
o APITULQ LXXII.

De c6mo fúeron vincidos y muertos 10.'1de Teloloapan, y vinieron á la obediencia y va-
sallaje de la corona del Imperio Mexicano.

Luegoquevieronelcnmpo mexicanolosdeTeloloapan,alzaron un alarido yvo-
cel'iadiciendo: muel'an estos mexicanos. Los mexicanos, como iban sobre aviso,
no acometieron tan de rt3cioporque no se subiesen á los cerJ'OS,y asl hacian que
se acobardaban, ycomo llegaron los demas campos quevenian apartados del cam-
po mexicano;cogiéronles las espaldas y dánles tanta prisa y tanta grÍla, que su-
bia la voceria al cielo apellidando Méxic.o,México, Chalco,Chalco, Aculhuacan,
Tacuba, ete., conforme el pueblo que era, y se dieron tanta prisa que iban mll-
tando é hiriendo, sin prender á nadie, ylos capitanes mexicanos les daban tantas
voc~s á los pueblos de Te7.cuco.Tacuba y Xochimilco, que corrieron con gran
prisa y llegaron con tan gran ruido que causaba espanto, ycOl'rian los arroyos pe-
queños de.sangre. y mullitud de cuerpos muert9s, que los traser0910s iban pi-
snntJo y resbalando en la sangre de los miserables de Teloloapan,)' los pr,incipa-
les de:elIos desde un cerrillo agrio dieron "oces pidiendo misel'icordia y dicien-
do: Señores mexicanos, cesen ya las muertes, que nos sometemos al Imperio
Mexicano: en estas lielTas se hace el cacao, miel, algodon, mantas, chile,pepita
y todo género de frutas, pues todos estos pueblos son de rosales'Y huertas, y lo
que nos mandáredes haremos. Dijoles Ahuit.totl: ¿prometeis de guardar y cum-
plir lo que habeis dicho y prometido! Tornaron á .replicar que sin exceder pn
punto lo gURl'dnrinny cumplirian. Hizo luego Ahuit30tl audiencia yacuef'do
con torlos los mexicanos capitanes sobre el1(" y habido el acuerdo, mandó cesar
el combate entre todos los capitanes, y luego se entraron en el pueblo los princi-



pales y capitanes y se fuel'on al palacio de ellos. Vinieron luegc. los indios de
Tebloapan y diéronles de comer cumplidamente, y les presentaron mazOl'CnS
de cacao) frutas de todo género y cantarillos de miel de abejas, y comenzal'on
luego á venir fardos 6 cal'gas de cacao, mantas, papel, mantas de á cuatro va-
ra$ muy ricas, pepita, chile en fardos, y dijéronle á Ahuit40tl rey que el tl'ibuto
que darian de cacao habia de ser en cada un año cuatrocientas cal'gas, y lo he-
mos de llevar cargado á los palacios de México Tenuchtitlan: y diez cargas de
muy finas mantas, cinco cargas de naguas ricas para mujeres, otras cinco car-
gas de huepiles, y con esto serviremos, pues otra co~a aqul no se hace, ni cria,
ni mas tratamos. Con esto fué Ahuit..otl contento: sosegáronles y bajaron de
.Ias sierras las mujeres, 'viejos y niños, y preguntó Ahuit.;otl á los de Teloloa-
pan que cuántos pueblos eran los alzados y rebeldes, Respondieron que el
pueblo de los O.;tomanes, que era grande, y les habian persuodido á alzarse,
que no estaban lejos de ellos, y los de Alalwi..tlan; por lo consiguiente dijeron
los de Teloloapan ql~epnes era su padre y madre :Méxi~oTenuchtitlan) Que los
'luerian lIemr y guiar; y mandóles AIIltit30tl quo antes que de alll partiesen,
hiciesen matalotaje de todo' 1'0mas que pudiesen: hecho esto, y bajados todos
los que estaban subidos en las sierras, que do el gran espanto de morir no ha-
bian osado bajar ELsus casas. Al tercero dia' pnl'tiel'On de alll, llevando los de
Teloloapan el matalotaje, pinole, chile y achuac/¡pillolli Chilpínolli, venado en
baebacoa; asado y biscocho. Comenzal'on á caminal' guiándolós los de el pue-
blo de Teloloapan en todos los caminos que tenían, donde entraban y salian los
de O.;toman. Llegados a la visth del pneblo se comenzaron á apercibir y orde-
nar sus ringleras y OI'denanzas, entretegiendo los valerosos soldados con los
bizoños para ayuda y amparo de ellos; dicl'on p"egon general que á fuego y
sangre s.eacaba~e, cosa que no quedase ninguno con vida, ni mujeres, ni cria-
turas, y que dejasen vivos á la mitad de los varones para lIevarlos á México,
y.todos los demas muriesen, y por consiguientetambien á los de Alahuiztlan.
Llegados, enviaron á los de Teloloapan á decrrles que se viniesen de paz, por
escusar muertes de mujéres, niñ'os y viejos; que COIIesto y darse por vasallos
los dejarian. Como lo~ de O::tomafl.Vieron venir á los de Teloloapan les dijeron
que qué quedan, que se fuesen, que eran tinos bellacos,'y que no explicasen
embajada Illguna; que e1l0s y los mexicanos habian de morir todos, cautivarlos
y tenerlos por sus vasa1l0s. Replicaron los de Teloloapan y dijeron: si pOI'vo-

. sotros no fuera, no vl'niéramos, pues por v080h'os hemos venido á morir y á
tributar por fuel'za. ¡Nosotl'os no éramos amigos de los mexicanosT Cuan,do
venian á sus granjerlas ino les dábamos agua manos, de comer y beber cácao
rou,ybueno, y ellos nos querian y trataban como hermanos yá hijos, y nos
troian de lo que se cria en la laguna mexicana, como patos salados, pescado.
ranas) xo/miles, Y4cahu.ítle, y finalmente, de todo lo que allá se hace y crW1T
Por vosotros lo hemos perdido todo, y ahora por fuerza los hemos de querer,
¡'evel'encia,l'y regalar. Dijeron los de O..toman que ellos no habian de' tributar,
que antes querian morir n1ala muerte. Con est9 alzaron un alarido. Los de Te-
loloapan explicaron la respuesta de los de O::toman. Mandó luego el rey Ahuit-
::otl que',se dispusieran para la guerra. Oido el sonido de la corneta 6 caracol,
alzaron los mexicanos un alarido tan grande, y acometiéronlos tan valerosa-
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mente cerca de su pueblo, que llegando muy cerca de ellos iban diciendo a vo-
ces: aqul en vuestras tierras os hemos de desollar y llevar vuestros cueros á
México, y con esto acomet!eron tan fuertemente que les -rompieron su muro y
fortaleza, que era un pared O!; muy ancho, y luego como llegaron, le pusieron
fuego al templo de 105de O.ztoman y comenzaron á matar como si fueran po-
llos. El rev Ahuit.:otl daba vQces diciendo: no mueran los muchachos y mu-
chachas, que esos llevaremos á México, y de todos los demas q"ueno quede
ninguno á vida; los mancebos y mozas irán á México de por si para la honra
del Tet.:ahuitl Huitzilopochtli; dicho esto no. cesaban las otras naciones de
prender y atar: las mujeres, mozas y niiios alzaban gemidos y voces llamando
á sus padres y madres, y los mexicanos muy encarnizados en mJitar á sus p~-
dl'es y madres, y á ellos á aprehenderlos. Hecho esto des~ansaron, teniendo
delante su presa, que ninguna piedad habia en ellos;lIegáronse los de Teloloa-
panydijeron al rey Ahuitzotl: señor, bien será que luego esta noche se pierda y
consuma el pueblo de Alallllíztlan. Respondió el rey Ahuii.:otl y dijoles: tam-
bien quiero que vais á ellos y les digais de mi parte que se vengan á mí, que es.
cusen las muertes doStantas gentt!s, mujeres, niños y viejos, qqe les haré buen
tratamiento; dicho esto, al cuarto de el alba llegaron á las fortalezas de los de
Alahui.:tlan y les explicaron la embajada. Oida por ellos, respondieron que
qué decian ellos, que no querian, sino que antes perderian tod.)s las vidas que
ser tributarios de nadie, y así de una vez tomemos nuestras armas en las ma-
nos, que ya es por demas dejallas sosegar, sino ejercitallas en los mexicanos.
Vueltos los mensajeros le dijeron á Ahuitzotl que no querian sino morir. Man-
dó Ahuit.:otl que lue~o tomasen todos las armas. Dijérorile los principal os
mexicanos capitanes que no del todo los acabas en de matar, porque estaban
los pobres mexicanos cansados con tan largo camino, sino que en la guerra
despues de haber muerto á los valientes, viejos y viejas, llevasen presos á los
mozos, mozas y niños por sus esclavos para el provecho de ello!",que no fuese
en balde su trabajo, de que fueron el rey Ahuit;otl y pl'incipales muy conten-
tos, dejando asolado el pueblo de Alahui.;tlan, Volvieron otra ,-ez a asegun-
darles con la paz, y visto que no querian, dijeron que eran por demas las pala-
bras. Con esto alzaron una vocería y grita los mexicano!>,y con profunda ra-
bia arremetieron á ellos. El rey Ahuitzotl quedó enmedio con todos los valero-
sos principales, cuando vió venir para él un valeroso Ohichimeca, y,'ase el uno
pnrn el otro. El rey, con una furiosa rabia de ver que le \tenia á acometer. hór-
tale el cuerpo y el golpe y revuelve sobre él con tanta rabia, que de una gran-
de cuchillada le abrió la cabeza en dos partes, que los principales se espanta-
ron de ver hacer y dar tal golpe; con esto cobró tanto ánimo y esfuerzo, con ser
queibaenlremedio de los suyos, que de uno ó dos golpes los dejaba atras muer-
tos. Fué tanta la matanza, que por delKados canuelos de la tierra corrian arro-
yuelos de sangre, que no quedó con vida uno ni ninguno, revueltos los cuerpos
de los viejos, viejas, mozos, muchachos, mozas, niños y ninas, que quedó aso-
lado el pueblo, dejando primero á los que al principio fueron prendiendo todos
los pueblos. Dijo Ahuit.:otl que se contasen los cautivos de cada pueblo, y to-
dos los que habian muerto. Contados los cuerpos muertos y los cautivos, se
hallaron cuarenta y do!! mil, macui/,;eiquipilli, vpan macuil.:ontli¡ tornaron á



recontar bien los presos, se hallaron otros dos mil mas, que weron cuarenta y
cuatro mil por todos, con doscitmtaS doncellas mas. Visto esto, 1011de Teloloa-
pan y 108de O;toman comenzaron ó.llorar ante el rey Ahllit;otl diciendo: Se-
ñor, esto está acabado, )' es gran lástima dejar tanta suma de cacao por coger
en las sementeras de los muertos y presos; mandad que se coja y se lleve, y lo.
suma de g~neros de frutas.. Dijo AIL((it.::otlque le placía, y hecho esto se vino
marchando el campo con la presa y despojo. Llegaron al pueblo de Z umpahua-
can y alllles vinieron á recibir los vecinos de Cuyuacan, y luego vinieron á es-
te recibimiento los de Nuchtepec, /t;acualpa, Teotli.ztac y Tc.sco,y los de /ch-
cateopan, Zico,;catlan, /;tapa y Ooatepec: finalmente, todes los pueblos de
aquellas partes con bastimentos. (1)

(1) Los tres pueblos principales nombrados en esta guerra, Teloloapan, Oztoman y
Alabuiztlan, existen todavia y corresponden al actual Estado de Guerrero.


